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			Capítulo 1. 

			Introducción: Navegando la revolución de la IA con sabiduría antigua

			Pregunta guía

			¿Cómo puede la Iglesia Católica acompañar activamente el cambio de época marcado por la inteligencia artificial sin renunciar a su sabiduría milenaria?

			La presente cuestión interroga la misión histórica de la Iglesia: su vocación inmutable de acompañar a la humanidad en sus transiciones más profundas, manteniendo incólume su anclaje en la verdad revelada y en su experiencia milenaria de discernimiento espiritual, comunitario y ético. Frente a una transformación de la magnitud de la inteligencia artificial (IA) —que permea y altera simultáneamente la cultura, la economía, la política, el lenguaje, las relaciones humanas y la percepción misma de la verdad—, la Iglesia no está llamada meramente a reaccionar, sino a anticiparse proféticamente y a contribuir a infundir un «alma» al progreso tecnológico.

			Resumen

			Este capítulo se propone ofrecer una introducción comprehensiva al papel que la IA desempeña en este proceso civilizacional. Lo aborda desde la perspectiva inmanente de la Doctrina Social de la Iglesia (DSI), anclada en principios cardinales como la dignidad humana, el bien común, la solidaridad y la subsidiariedad. La reciente producción magisterial —expresada en documentos seminales como la Carta Apostólica Antiqua et Nova (2025), el Rome Call for AI Ethics (2020) y las Directrices Vaticanas sobre IA (2024)— provee un marco hermenéutico fértil para discernir los desafíos y oportunidades inherentes a esta emergente realidad técnica.

			Lejos de adoptar una postura meramente reactiva o tecnofóbica, la Iglesia es interpelada a asumir un rol proactivo y esperanzador. Como subraya Antiqua et Nova, esta sabiduría no puede ser exclusivamente técnica o instrumental; demanda una «sabiduría del corazón» (n. 5), entendida como una forma de conocimiento relacional, ético y espiritual que oriente el desarrollo tecnológico hacia el florecimiento humano integral. Bajo este prisma, la IA trasciende la mera categorización como un conjunto de algoritmos para erigirse como un signo de los tiempos que interpela profundamente la conciencia moral de nuestra generación. 

			Introducción

			El cambio de época y la centralidad de la IA (cf. Antiqua et Nova, n. ٤)

			La celeridad, la escala y el impacto transversal de la inteligencia artificial en la vida contemporánea han inaugurado una nueva fase histórica. No se trata ya de la mera integración de una herramienta novedosa, como en el advenimiento del telégrafo o el automóvil, sino de la observación de una transformación profunda de los procesos de decisión, representación, creación y relación que definen la condición humana.

			Según la Carta Apostólica Antiqua et Nova, la IA «marca una nueva y significativa fase en la relación de la humanidad con la tecnología» (n. 4). Esta declaración implica el reconocimiento de que la IA no es una entidad neutra; por el contrario, porta una lógica intrínseca, una cosmovisión subyacente y una forma de agencia que poseen la capacidad tanto de servir al ser humano como de subvertir su dignidad inherente. La Iglesia, en consecuencia, debe posicionarse en el núcleo de este discernimiento ético, emulando su proceder en otros momentos fundacionales de la historia (cf. la revolución industrial, la emergencia de la bioética, la declaración de los derechos humanos).

			La urgencia de una respuesta antropológica y ética

			Frente a las promesas significativas de eficiencia, personalización y predictibilidad que la IA ofrece, diversas organizaciones internacionales como la UNESCO, las Naciones Unidas y el Fondo Monetario Internacional han emitido advertencias sobre riesgos éticos profundos. Entre estos se cuentan la concentración de poder, los sesgos algorítmicos, la erosión de la privacidad, la manipulación social, la exclusión digital, el desempleo estructural y la exacerbación de la desigualdad tecnológica. La IA, por tanto, puede ser un vector para el bien común o, alternativamente, para el incremento de la injusticia social, dependiendo fundamentalmente de las estructuras morales y normativas que la regulen.

			En este sentido, tanto el Rome Call for AI Ethics (2020) como los informes del AI Advisory Body de Naciones Unidas (2024) abogan por una gobernanza humanista y global de la IA, en la cual los derechos humanos, la transparencia, la explicabilidad y la inclusión constituyan principios rectores ineludibles. En esta dirección, la voz de la Iglesia —en su triple dimensión de tradición ética, comunidad global y cuerpo docente— es insustituible.

			Propuesta: redescubrir la «sabiduría del corazón» (cf. Papa Francisco, Rome Call for AI Ethics, Antiqua et Nova, n. ٥)

			Frente a la fascinación predominante por la inteligencia técnica, la Iglesia propone una forma de sabiduría más abarcadora y profunda: la «sabiduría del corazón». Esta se define como una disposición integradora que amalgama razón, afecto, espiritualidad y responsabilidad. Como se especifica en Antiqua et Nova, esta sabiduría «nos ayuda a mantener un juicio ético sobre los desarrollos tecnológicos» (n. 5), logrando evitar tanto el entusiasmo ingenuo y acrítico como el rechazo conservador y tecnofóbico.

			Esta sabiduría no constituye una abstracción piadosa; es, por el contrario, una disposición encarnada, capaz de interpretar los signos de los tiempos, de entablar un diálogo constructivo con la ciencia y la técnica, y de iluminar con la luz del Evangelio las encrucijadas culturales de nuestro tiempo. La IA, en su carácter de signo ambivalente de nuestra época, exige una Iglesia capaz de generar espacios de escucha, formación y articulación pública, donde la técnica se integre armónicamente en una visión del ser humano abierta a Dios, a la justicia social y a la alteridad.

			Preguntas para discusión

			Pastoral: ¿De qué manera concreta pueden las comunidades parroquiales y diocesanas iniciar un diálogo significativo sobre la IA que no sea ni alarmista ni meramente técnico, sino centrado en la dignidad humana y el bien común?

			Política: ¿Qué mecanismos de gobernanza global pueden ser propuestos desde una perspectiva ética para asegurar que el desarrollo de la IA se alinee con los principios de la DSI, evitando la concentración de poder y la exacerbación de desigualdades?

			Educativa: ¿Cómo pueden las instituciones educativas católicas adaptar sus currículos para formar a las nuevas generaciones no solo en el uso de la IA, sino en una «sabiduría del corazón» que les permita discernir éticamente sus implicaciones y orientarla hacia el florecimiento humano?

			Fundamento Teológico-Doctrinal

			La inteligencia como don de Dios y participación en su sabiduría

			En la cosmovisión cristiana, la inteligencia trasciende la mera categorización de una función biológica o una capacidad utilitaria; se erige como un don divino que refleja el origen trascendente del ser humano. Como lo subraya Antiqua et Nova, «la tradición cristiana considera que el don de la inteligencia es un aspecto esencial de la creación de los seres humanos a imagen de Dios» (n. 1). Esta aseveración implica una antropología elevada: la facultad de conocer, razonar, crear y juzgar no es un atributo accidental, sino una cualidad esencial e inherente al ser humano y a su vocación.

			Desde esta perspectiva, la inteligencia no se circunscribe a la lógica matemática o al cálculo eficiente. Es la manifestación del alma, del intellectus (intelección intuitiva) y de la ratio (razonamiento discursivo), comprendidos como dimensiones complementarias de un mismo acto de conocimiento, tal como lo articuló Santo Tomás de Aquino. Esta inteligencia, cuando se ejerce en libertad, orientada hacia el bien y en comunión con Dios y con el prójimo, se transforma en una participación en la sabiduría divina.

			La IA, por lo tanto, no constituye una amenaza per se, pero sí plantea una interrogante ineludible: ¿está este nuevo tipo de «inteligencia» al servicio de la sabiduría auténtica? ¿O, por el contrario, corre el riesgo de suplantarla por una eficiencia instrumental carente de referencia ética y trascendente?

			La dignidad de la persona humana como principio rector

			La Doctrina Social de la Iglesia ha sostenido consistentemente que toda edificación social, política, económica y tecnológica debe estar intrínsecamente orientada al respeto irrestricto de la dignidad humana. Esta dignidad no se deriva de las capacidades funcionales, la productividad, la visibilidad pública o la adaptabilidad digital. Su fundamento radica en el hecho inalienable de haber sido creado por Dios, redimido por Cristo y habitado por el Espíritu Santo.

			Documentos magisteriales como Gaudium et Spes (n. 12), Laudato Si’ (n. 65) y Fratelli Tutti (n. 107) enfatizan que la tecnología jamás debe sustituir a la ética, y que el verdadero progreso ha de ser juzgado por su impacto en las personas más vulnerables. En este sentido, el diseño, la implementación y la evaluación de los sistemas de inteligencia artificial deben garantizar que jamás se instrumentalice al ser humano ni se sustituyan relaciones interpersonales auténticas por procesos automatizados desprovistos de criterio moral.

			Los sistemas que desatienden la singularidad y la inviolabilidad de cada persona corren el riesgo de inducir una «industrialización del pensamiento» (cf. Antiqua et Nova, n. 3), en la cual el juicio crítico, la conciencia individual y la responsabilidad se disuelven en procesos algorítmicos opacos.

			Una visión integral del ser humano: cuerpo, alma, relacionalidad, vocación trascendente

			La visión cristiana del ser humano es holística: no somos meramente cerebro, ni únicamente alma, ni exclusivamente materia. Somos una unidad intrínseca de cuerpo y espíritu, dotados de una vocación relacional, histórica y trascendente. En palabras del documento vaticano: «el alma no es la “parte” inmaterial de la persona encerrada en el cuerpo […] sino que es todo el ser humano el que es, al mismo tiempo, material y espiritual» (Antiqua et Nova, n. 16).

			Esto implica que ningún modelo de IA, por más sofisticado que sea, puede aprehender o replicar la totalidad de la experiencia humana: su capacidad de sufrimiento, de amar, de orar, de arrepentirse, de crear belleza o de confrontar la muerte. Todo intento de equiparar la inteligencia artificial a la inteligencia humana incurre en un reduccionismo antropológico grave, susceptible de derivar en idolatrías tecnológicas (cf. Antiqua et Nova, n. 10-12).

			Principios de la DSI aplicables a la IA

			Para discernir la legitimidad y los límites éticos del desarrollo de la IA, la Doctrina Social de la Iglesia ofrece un conjunto de principios fundamentales que deben orientar tanto la reflexión como la acción:

			Dignidad humana: Todo sistema de IA debe respetar y fortalecer la dignidad inherente de cada persona, sin reducirla a meros datos o patrones de comportamiento.

			Bien común: La IA debe orientarse al beneficio colectivo, con una atención preferencial en ámbitos como la salud, la educación, la sostenibilidad ambiental y la reducción de la pobreza.

			Solidaridad: Los desarrollos tecnológicos deben ser inclusivos, procurando no marginar a aquellos que carecen de acceso, formación o infraestructura adecuada.

			Subsidiariedad: La tecnología debe empoderar a las personas y comunidades, no reemplazarlas ni someterlas a lógicas sobre las que no ejercen control.

			Participación: El diseño y la implementación de la IA deben incluir a una pluralidad de actores —la sociedad civil, expertos, comunidades religiosas— en un diálogo abierto, informado y ético.

			Como se afirma en el Rome Call for AI Ethics, estos principios —transparencia, inclusión, responsabilidad, imparcialidad, fiabilidad, seguridad y sostenibilidad— deben estar intrínsecamente incorporados en la arquitectura de cualquier sistema de IA que aspire a ser verdaderamente «ético».

			Preguntas para discusión:

			Pastoral: Dada la visión cristiana de la inteligencia como don divino, ¿cómo pueden las diócesis y órdenes religiosas promover una teología de la tecnología que inspire una relación virtuosa con la IA, evitando tanto la idolatría como el fatalismo?

			Política: ¿De qué manera pueden los legisladores y reguladores integrar la «dignidad de la persona humana» como el principio ético central en la formulación de leyes y políticas sobre inteligencia artificial, más allá de consideraciones puramente económicas o de seguridad?

			Educativa: ¿Cómo pueden las universidades y centros de investigación católicos liderar el desarrollo de una IA que respete la visión integral del ser humano (cuerpo, alma, relacionalidad, trascendencia), fomentando la investigación interdisciplinar entre teólogos, filósofos, ingenieros y expertos en ética?

			Análisis técnico y de contexto

			La IA como sistema global que redefine el trabajo, la educación, la economía, la cultura y la política

			La inteligencia artificial ha trascendido el estatus de promesa futurista o experimento de laboratorio para consolidarse como una infraestructura técnica ubicua, que permea y reconfigura la totalidad de los dominios de la existencia humana. Desde los algoritmos de recomendación en plataformas digitales y los sistemas de diagnóstico médico asistido, hasta los chatbots educativos y las armas autónomas, la IA se erige como un poder estructurante en nuestras sociedades.

			Según el informe de Naciones Unidas Governing AI for Humanity (2024), nos hallamos ante una «infraestructura invisible de decisión automatizada» que moldea la información que percibimos, las opciones disponibles y la manera en que se toman decisiones tanto públicas como privadas. En el ámbito educativo, por ejemplo, herramientas como ChatGPT se están integrando para personalizar el aprendizaje, automatizar la evaluación y asistir a los docentes, como se analiza en el blog de Workday (2023). Sin embargo, estas integraciones también suscitan serias preocupaciones en torno a la calidad, la equidad y el sentido profundo del acto educativo.

			En el sector laboral, estudios de entidades como IBM y el Fondo Monetario Internacional (FMI) advierten sobre una doble transición: por un lado, el reemplazo de tareas rutinarias por sistemas automatizados; por otro, la emergencia de nuevas categorías de empleo altamente tecnificado, accesibles solo para aquellos individuos con competencias digitales avanzadas. Esta bifurcación genera un riesgo palpable de exclusión estructural y de polarización social entre los «conectados» y los «desplazados».

			A nivel político y cultural, la IA ejerce una influencia considerable en la configuración de la opinión pública, en la gestión de infraestructuras críticas, en la formulación de políticas públicas y en la geopolítica del control de datos. Esta realidad exige imperativamente una ética global para su gobernanza.

			Nuevas formas de agencia: autonomía algorítmica y decisión automatizada

			El rasgo distintivo de la inteligencia artificial contemporánea —especialmente en sus manifestaciones generativas— es su intrínseca capacidad de aprendizaje autónomo. Gracias al aprendizaje automático (machine learning), las máquinas pueden generar resultados que sus programadores originales no anticiparon. Esta capacidad ha permitido que algunos sistemas participen en la toma de decisiones cruciales, tales como la asignación de recursos médicos, la detección de fraude financiero o la sentencia judicial predictiva.

			El problema técnico, tal como lo señalan Floridi y Tsamados en Human Control of AI Systems (2024), radica en que la autonomía algorítmica no erradica la responsabilidad humana, sino que la torna más difusa y compleja. Surgen interrogantes fundamentales: ¿Quién asume la responsabilidad por una decisión errónea tomada por un sistema entrenado con millones de puntos de datos? ¿Qué implica el consentimiento informado si las decisiones se basan en inferencias opacas e inaccesibles para el usuario? ¿Cómo se garantiza el derecho a la explicación en un entorno dominado por modelos de tipo «caja negra»?

			En muchos casos, como en los sistemas fundacionales (foundation models), los propios desarrolladores desconocen completamente cómo se generan ciertas respuestas. Esta situación pone en crisis el principio clásico de la accountability (rendición de cuentas) y demanda un nuevo modelo de gobernanza de la agencia compartida entre humanos y sistemas.

			Gobernanza de la IA: desafíos y propuestas

			Frente a estos desafíos, se están gestando marcos normativos y éticos a escala internacional. La Unión Europea ha promulgado el primer Reglamento integral sobre IA en el mundo —el AI Act (2024)—, el cual clasifica los sistemas según su nivel de riesgo y establece obligaciones específicas en materia de transparencia, vigilancia humana, trazabilidad, explicabilidad y seguridad. Este reglamento incorpora, además, el concepto de Evaluación de Impacto en Derechos Fundamentales (FRIA), lo que representa un avance crucial para la protección de la dignidad humana y la justicia social.

			El marco de la UNESCO (Art. 4, 11) exige evaluaciones de impacto ético, pero carece de mecanismos vinculantes. Frente a esto, el AI Act (Art. 64) establece sanciones de hasta 30 millones de euros por incumplimiento, mientras la EO 14110 (Sec. 10) delega en agencias federales la creación de estándares sectoriales. La Iglesia, desde su doctrina sobre el destino universal de bienes (Laudato Si 93), debe abogar por modelos coercitivos que protejan a los vulnerables. No obstante, el reto no es únicamente normativo, sino también operativo: ¿cómo se traducen estos principios en código? ¿Cómo se supervisan eficazmente sistemas que operan a escala planetaria, involucrando empresas transnacionales y careciendo de una jurisdicción clara?

			La Iglesia, en su calidad de comunidad global y autoridad moral, puede contribuir significativamente a esta gobernanza ética. Su aporte no se basa en el tecnicismo, sino en su vasta experiencia en el discernimiento moral, la promoción de la subsidiariedad, el cuidado de los vulnerables y el fomento del bien común. Como ha afirmado el Papa Francisco, se requiere una «algor-ética» fundamentada en valores universales que posicione el desarrollo tecnológico al servicio de la humanidad, y no a la inversa.

			Preguntas para discusión:

			Pastoral: Considerando que la IA se ha convertido en una «infraestructura invisible de decisión», ¿cómo pueden las pastorales sociales de las Iglesias locales acompañar y educar a los fieles para discernir críticamente los impactos de la IA en su vida cotidiana, especialmente en relación con la autonomía algorítmica y la protección de la privacidad?

			Política: En un contexto de creciente «autonomía algorítmica», ¿qué marcos regulatorios y mecanismos de accountability (rendición de cuentas) innovadores pueden proponer los gobiernos para asegurar que la responsabilidad humana no se diluya y que se garantice el derecho a la explicación en los sistemas de IA de alto riesgo?

			Educativa: Ante la redefinición del trabajo y la necesidad de nuevas competencias digitales, ¿cómo deben las instituciones educativas católicas, desde la educación básica hasta la superior, adaptar sus pedagogías y currículos para preparar a los estudiantes no solo con habilidades técnicas, sino también con una sólida formación ética que les permita liderar y participar en el desarrollo de una IA centrada en el ser humano?

			Ejemplos reales

			ChatGPT y los modelos fundacionales: ilustración de IA conversacional no explicable

			Uno de los desarrollos más paradigmáticos de la inteligencia artificial reciente es la proliferación de modelos fundacionales como GPT, Claude, Gemini o LLaMA. Estas arquitecturas lingüísticas de gran escala —entrenadas con volúmenes masivos de datos textuales— poseen la capacidad de generar lenguaje natural, traducir entre idiomas, resumir información, responder preguntas e incluso componer música o crear imágenes.

			El caso de ChatGPT, sustentado en la arquitectura GPT-4, ilustra con particular claridad tanto el vasto potencial como los complejos desafíos éticos inherentes a estas tecnologías. Por un lado, su implementación puede democratizar el acceso al conocimiento, personalizar la educación y potenciar la productividad en diversos sectores. Por otro lado, manifiestan problemáticas serias de opacidad (la dificultad para comprender el proceso algorítmico que conduce a sus respuestas), sesgo (la replicación de prejuicios inherentes a los datos de entrenamiento) y autonomía funcional (la producción de contenidos que sus diseñadores originales no pueden prever ni controlar completamente).

			Desde una perspectiva ética, este tipo de IA plantea una forma de «automatización del lenguaje» que entraña profundas consecuencias para la cognición humana, la educación, la deliberación pública y la experiencia espiritual. Si el lenguaje es el medium a través del cual construimos sentido, verdad y comunidad, entonces no es trivial que esté siendo modelado por sistemas que, por su naturaleza, no entienden, no sufren ni aman en un sentido humano. Esto subraya una preocupación antropológica central: la instrumentalización del lenguaje puede diluir su capacidad de mediación de la realidad y de la intersubjetividad.

			Experimentos de IA en salud, educación, justicia predictiva y armas autónomas

			La aplicación de la IA se extiende a sectores críticos con implicaciones morales significativas:

			Salud: En el ámbito sanitario, los sistemas de IA se emplean para el diagnóstico de enfermedades, la predicción de riesgos clínicos y la personalización de tratamientos. Aunque estas aplicaciones pueden optimizar recursos y, potencialmente, salvar vidas, también plantean riesgos éticos si las decisiones médicas se sustituyen por automatismos carentes de supervisión ética, como ha advertido la Pontificia Academia para la Vida en sus documentos pertinentes sobre la IA en contextos sanitarios. La deshumanización del cuidado y la potencial pérdida del juicio clínico son preocupaciones clave.

			Educación: En el ámbito educativo, la IA puede facilitar el aprendizaje adaptativo, la corrección automática y la tutoría personalizada. Sin embargo, su uso debe ser discernido críticamente, pues cuando reemplaza la presencia humana o reduce la enseñanza a procesos de evaluación masiva automatizada, empobrece la dimensión relacional y formativa esencial de la educación, como señala el blog de Workday (2023). El riesgo es el de una educación centrada en la eficiencia sobre la formación integral de la persona.

			Justicia predictiva: Diversos ordenamientos jurídicos han comenzado a implementar sistemas de análisis predictivo delictivo y apoyo algorítmico en procesos judiciales. Estos sistemas pueden agilizar trámites o identificar patrones, pero si su diseño no incorpora una perspectiva de justicia restaurativa y respeto irrestricto a los derechos fundamentales, pueden perpetuar o exacerbar sesgos históricos y discriminar estructuralmente a minorías vulnerables. La opacidad de los algoritmos en la toma de decisiones judiciales, especialmente en el contexto de sentencias o libertad condicional, plantea serias cuestiones sobre el debido proceso y la equidad.

			Guerras autónomas: En el ámbito militar, las armas autónomas letales (LAWS) —sistemas como drones con capacidad de identificar y atacar objetivos sin intervención humana significativa— representan el mayor y más urgente riesgo ético. Organizaciones como Human Rights Watch y el Vaticano han emitido llamamientos explícitos para una moratoria internacional sobre estas tecnologías, argumentando que su despliegue podría eliminar la responsabilidad humana del acto más grave: la privación de la vida. Esto suscita el problema del «horizonte moral» y la deshumanización del conflicto.

			Avances sectoriales e implicaciones morales: ¿quién responde?, ¿quién es el autor?

			Una de las interrogantes cardinales que emergen con la IA es la de la autoría y la responsabilidad. Cuando una obra de arte es generada por IA, ¿quién ostenta la autoría? Cuando una decisión que afecta la vida de una persona es mediada por un sistema automático, ¿quién es moral y legalmente responsable? ¿El programador? ¿El usuario? ¿La empresa desarrolladora? ¿El sistema mismo?

			Estas preguntas carecen de respuestas unívocas, pero revelan que la IA no es meramente una tecnología, sino una transformación profunda del régimen de agencia, juicio y verdad. En este sentido, la doctrina cristiana posee una contribución fundamental al recordar que el juicio es intrínsecamente inseparable de la conciencia, que la acción está indisolublemente unida a la responsabilidad, y que la creatividad es una forma de participación en la libertad divina.

			Desde el punto de vista moral, el uso de la IA exige el desarrollo no solo de sistemas éticamente diseñados, sino también de comunidades formadas en el discernimiento ético, capaces de interrogar críticamente el uso de estas tecnologías y de rechazar aquellas aplicaciones que contradicen la dignidad humana, el bien común o la justicia. La necesidad de una alfabetización algorítmica ética se torna imperativa.

			Preguntas para discusión:

			Pastoral: Considerando la «automatización del lenguaje» y la creciente dependencia de los modelos fundacionales, ¿cómo pueden las pastorales de comunicación y educación promover una reflexión crítica en los fieles sobre la relación entre el lenguaje, la verdad y la comunidad, frente a la generación de contenido por IA?

			Política: Ante los diversos ejemplos de IA en sectores críticos (salud, justicia, militar), ¿qué principios jurídicos y éticos universales deberían guiar la creación de marcos regulatorios que aseguren la primacía de la dignidad humana y la responsabilidad, especialmente en sistemas que operan con «autonomía funcional» o que son «caja negra»?

			Educativa: Dada la complejidad de atribuir autoría y responsabilidad en la era de la IA generativa, ¿cómo deben las instituciones educativas, desde la escuela
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